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Lo primero que viene a la men-

te al hablar de basura es una 

serie de olores y texturas in de-

sea bles, de las que no quisié-

ramos volver a saber. El término 

basura es muy general, ya que 

engloba todos los ele men tos 

que son mezclados y dese cha-

dos porque se les considera 

no útiles. Hablando de la ba su-

ra que se genera en casa, lo 

que hacemos es entre gar la a 

los encargados de “des ha cer-

se” del problema y olvidarnos 

de él. Pero sabemos poco so-

bre la forma en que se trans-

porta, separa, trata y hasta se 

utiliza, y a la mayoría le preocu-

pa todavía menos lo que re pre-

sen ta en contaminación y da-

ño al medio, excepto cuando 

nos lo recuerdan los linea mien-

tos y reglamentos ordenados 

por la autoridad.

En el Distrito Federal, don-

de se llega a hablar de la pro-

ducción de hasta quince mil 

to ne la das diarias, el problema 

es creciente, y durante déca-

das los gobiernos locales no 

han desarrollado un proyecto 

cla ro para contender con el 

mis mo. Desde 2003 la Asam-

blea aprobó la Ley de residuos 

sólidos (nótese que es un tér-

mino distinto a basura). Su apli-

cación se ha ido pospo nien do 

por muchos factores, par ticu-

lar men te la falta de in fraes truc-

tu ra. Cinco años después, en 

diciembre de 2008, se publi-

có el reglamento co rres pon-

dien te a la Ley, y apenas este 

2011 se ha puesto realmen-

te en mar cha, con las co rres-

pon dien tes sanciones, involu-

crando en pri mera instancia 

a los ciudadanos.

La preocupación del Go-

bier no del D. F. responde, sobre 

todo, al cierre del Bordo po nien-

te, una enorme área ubi ca da 

entre el Distrito Federal y el Es-

tado de México, donde se de-

positaban las docenas de to-

ne ladas diarias que produce 

la gran urbe. Y aunque ha cau-

sado un fuerte debate, y ha 

habido propuestas para apro-

vechar el gas metano que ge-

nera este inmenso tiradero, 

to davía no está claro qué va a 

pasar con toda la basura una 

vez cerrado este depósito, co-

mo lo acreditan diversas notas 

periodísticas (www.oem.com.

de la red
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mx/elsoldemexico/notas/

n1992482.htm).

La responsabilidad es gu-

ber na men tal, pero sin la parti-

cipación ciudadana el asunto 

difícilmente encontrará vías 

ade cua das de solución a corto 

o largo plazo. Y aunque la in-

for ma ción juega un papel cen-

tral en la búsqueda de alter na-

ti vas, ¿han servido los años 

trans curridos entre la aproba-

ción de la Ley y su puesta en 

marcha para instruir y verda de-

ra mente preparar a la po bla ción 

para entender el problema de 

la “basura”? La respuesta, des-

graciadamente, es no. Y es to 

tendrá un papel central en los 

planes que sigan los distintos 

gobiernos en el futuro.

La Ley de residuos sólidos 

hace referencia en sus artícu-

los 10, 11, 16, 17 y 18 a la ne-

cesidad de difundir su conte nido 

y orientar a la población en sus 

detalles, pero más aún en el 

sustento para aplicarla. En los 

hechos, más allá de un cartel 

y algunos folletos, poco se ha-

ce. Si usted está interesado en 

conocer la Ley, visite la Gace-

ta Ofi cial del Distrito Federal 

(www.sma.df.gob.mx), un por-

tal que además de permitirle 

descargar el documento com-

pleto, en su menú principal in-

cluye el apartado “residuos só-

li dos” que contiene el nuevo 

programa de 2011 que lleva 

el nombre de “Juntos pero no 

revueltos”, datos, material de di-

fusión, planes de manejo y has-

ta un apartado de de nun cias 

por incumplimiento.

Pero, ¿por qué separar la 

ba sura y cómo hacerlo? La res-

puesta más simple sería que 

separar basura orgánica e in-

orgánica permitirá reciclar y no 

contaminar tanto. Pero más 

bien habría que hacerse dos 

preguntas más profundas: ¿se 

puede hacer algo para produ-

cir menos basura?, ¿están in-

formados y concientes los 

ciu da danos del problema que 

re pre sentan los residuos sóli-

dos, la forma de disponer de 

los mis mos y lo que signifi ca 

cambiar nuestros hábitos? Las 

res pues tas ya no son tan sim-

ples y re quieren programas 

más cuida dosos con un mayor 

número de personas involu cra-

das —y no sólo los habitantes 

de la ciudad—, pues tendría 

que incluirse al personal de lim-

pia, los industriales que pro du-

cen cualquier tipo de ele  men-

to con sumido, los fabri can tes 

de empaques, los involucrados 

en el reciclaje y, por supuesto, 

los interesados en desarrollar 

ciencia y tecnología para con-

tender con el problema.

En un primer intento, el go-

bier no local, por medio de su 

portal, presenta un programa 

más amplio que el solo regla-

Patricia Magaña Rueda

mento y se llama “Plan verde. 

Ciudad de México”. En él se 

enmarca el manejo de residuos 

sólidos que incluye no sólo la 

separación de la basura, sino 

también el reciclaje y la reuti-

lización de elementos (www.

planverde.df.gob.mx/).

Lo adecuado sería enton-

ces hacer una campaña que no 

se centre en conocer qué es 

orgánico y qué es inorgánico, 

lo cual indudablemente es im-

portante, sino cómo nos hace-

mos de productos que generen 

menos residuos, cómo tener 

vías para ubicar lo reutilizable 
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o lo que es reciclable y, fi nal-

men te, cómo disponer de ma-

nera adecuada de lo que hay 

que desechar, incluidas muchas 

sustancias y materiales que 

usa mos en casa o en la ofi cina, 

que se siguen eliminando sin 

regulación y contribuyen a una 

alta contaminación de suelos, 

agua y mares.

Algunos pequeños libros 

o folletos sobre el tema de la 

basura han sido trabajados con 

cuidado y claridad. Uno de ellos 

fue elaborado, en 2004, por 

Raúl Herrera Massieu. En él, 

además de datos básicos y de-

fi niciones claras, se plantea 

cuestionamientos que pueden 

servir de base para apoyar la 

difusión de la Ley de residuos 

sólidos. Conviene consultar 

este texto que incluye una sec-

ción de preguntas frecuentes 

muy esclarecedoras (www.

sma.df.gob.mx/educacionam-

biental/pdf/como.pdf).

Hay países que son exi to-

sos en el manejo de sus resi-

duos, tal es el caso de Alema-

nia, donde se educa en términos 

de generar menos basura; mu-

chas familias producen com-

posta con los desechos orgá-

nicos, y el reciclamiento está 

regulado por leyes, de manera 

que los empaques y recipien-

tes en que se venden los pro-

ductos vuelvan a ser respon sa-

bilidad de los fabricantes y por 

lo tanto les deben ser regre-

sados para su disposición. Es-

to fue introducido desde 1991 

por medio del llamado Dual 

Sys tem Germany Ltd., al cual 

se ha unido una gran cantidad 

de países en Europa. Su pro-

pó si to fundamental es asegu-

rar la recuperación y recicla-

miento de los empaques en la 

forma más efi ciente y amiga-

ble con el ambiente. Se puede 

aprender mucho de ellos (www.

pro-e.org/Introduction.html).

En resumen, hay necesi-

dad de desarrollar ciencia y tec-

nología sobre mejores y más 

amigables materiales, así co-

mo procesos de reutilización 

y ma nejo de muchas sustan-

cias. De igual manera, la po bla-

ción tendrá que proponer se 

incentive la parte industrial de 

utilización y reciclamiento co-

mo una tarea importante en 

el país. Pero de bería de haber 

un objetivo fun damental de di-

fusión, que es también educa-

tivo: lograr, como en otras mu-

chas co sas, un cambio de 

actitudes en nosotros, lo cual 

nun ca es sencillo. 


